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PEPE Y MANOLO
ó LA  NOVIA Y  EL DRAMA

njAMENTE no re ­
c u e r d o  cuántos, 
pero sé que han 
transcurrido mu­
chos años desde 
que me separé, 

para em prender largos 
viajes, d e  mis íntimos 
ámigos Pepe y Manolo.

M anolo, Pepe y  yo éra­
mos inseparables: ocu 
pábamos tres dormitorios 
contiguos y disfrutába­
mos. en común, del usu­
fructo d e  u a  gabinete en 
la casa d e  huéspedes de 
doña Juana no  sé cuán­

tos, n i lo supe nunca, pues solam ente por 
doña Juana la  conocíam os sus pupilos. Sus p re ­
dilectos, en cuyo nüm cro no tuve la  suerte de 
contarm e, solían llam arla con cierta farailiari- 
dad, á  la cual la interesada se m ostraba sensible, 
/v a n iia ;  y los descontentadizos <3 exigentes la 
nom braban, en son de censura, doña J u a n a  la  
Cuerda, dando  á en tender que m iraba con ex­
cesiva cordura p o r sus intereses; tamp.oco perte­
necía yo á este grupo.

Partidario  constante de los términos medios, 
n i me asocié nunca á  los que procuraban intimar 
con la  patrona, n i udí mi voz á las voces de los 
que la zaherían.

Y  justam ente sobre el tem a de mi celecticismo 
— así lo nom braban ellos— versaban casi siem­
pre los altercados, que coa g ía n  anim ación por 
su parte, y con la mayor calm a por la  m ía, sos­
teníamos diariam ente Pepe, M anolo y yo.

Estos altercados term inaban invariablem ente 
de igual manera: enojábanse M anolo y Pepe; yo 
m e encogía^de hom bros; ellos se despedían fu­
riosos, jurando y perjurando que conm igo no  era 
posible a lternar y que a o  volverían á  dirigirme 
la palabra; yo me alejaba sonriendo y muy con­
vencido d e  que cinco minutos después vendría 
P epe á  leerm e una carta d e  su novia, y m e darla 
M anolo noticias de su  drama.

Porque, á  fin de tener algo en qué pensar, Pepe

se habla echado una novia, que no  era poco 
echarse en aquellos tiempos, y  en todos; y M a­
nolo había escrito un  dram a, que era mucho es­
cribir entonces, com o lo es ahora. Ni P epe sabia 
hablar d e  algo que no  fuese su novia, ni Manolo 
(íbncebía asunto d e  conversación que a o  fuera 
su drama.

L a  novia era  una m uchacha lindísima, vecina 
d e  Pepe,— y vecina nuestra por de contado,— 
se llam aba Nieves, ten ía  una íigura m uy buena 
y usaba una ortografía muy mala; nunca supe de 
ella otra cosa, aunque algunas veces llegué á  sos­
pechar que era tonta d e  capirote; en descargo de 
mi conciencia debo  declarar, y declaro en efec­
to, que no llegué á verificar la exactitud de mi 
sospecha: cierto que tam poco me lo propuse, 
porque, a lf in  y á  la postre, -¿qué me im portaba 
á  mí eso?

Tam poco llegué á saber si el d ram a d e  M ano­
lo era bueno 6 malo; b ien que más m e incliné 
siem pre á  lo segundo que á  lo primero: no  por 
nada, sinó porque los dram as buenos aad an  muy 
escasos. Malo 0 bueno, el d ram a d e  Manolo es­
taba  en el teatro  Español, O á  lo meaos, el autor 
lo había dejado allí para que el em presario lo 
leyera; que, por lo deinás, vaya usted á  saber 
donde el d ram a estaría y cómo.

Pues, señor, sucedió que un día estaba yo to 
m ando el chocolate, ó 1o que fuere, con que 
doña Ju a aa  solía desayunarnos y, contra la cos­
tumbre, no  aparecieron á tom ar su respectiva ji ­
cara rais amigos. No sé si he dicho á  ustedes 
que el gabinete com ún servía, según los casos, 
para com edor, p a r a ' despacho y para  sala d e  v i ­
sitas.

T om é de prisa y  corriendo la pócima, como 
solían llam ar al chocolate de doña Juana los 
maldicientes, y penetré en la habitación de Pepe, 
á quien  hallé saltando com o un loco y hasta 
dando  zapatetas, que habría envidiado el mis­
mísimo D on Quijote.

— P apam  habemus— á\]é así que miré el ros­
tro  de Pepe rad ian te de felicidad;— tenem os car­
ta  de Nieves.-

— iBahl— dijo él, procurando, aunque inútil­
m ente, mostrarse enojado— tú lo tomas todo á 
brom a y  el am or es serio. ¡Ahí yo la  adoro, chi­
co, la adoro y  ella, lo que es ella...— y sin aguar­
dar más razones comenzó á  recitar la tim a de 
Bécquer;

H o y  la  tie rra  y los cielos m e sonríen .
H o y  l lega  a l  fondo  de  mi a lm a el sol,
H o y  la  he  visto, la he  visto... |y m e h a  miradol 

H p y  creo en  Dios,

Después d e  lo cual sacó, no sé d e  donde, una 
carta que me dio á leer y que decía textual­
mente:

Ctrido peFee: oi hamos ha p a s heo con mama.

T e ciere muco T u
Nieves.

I» .

■
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D e toda la  carta lo que más había entusias­
mado á  m i am igo era el Tu.

Aquel T u  N ieves, era para  Pepee el colmo de 
la felicidad; un m anantial inagotable d e  dulcí­
simas esperanzas.

D ejé a l enam orado que saborease la  epístola 
am atoria y me dirigí á l a  habitacióQ de Mknolo, 
al cual hallé sumergido en la más honda triste­
za y en el abatim iento más profundo.

T am bién  él me recito versos de Bécquer: no
bien le  hube preguntado ____________
lo que le sucedía, con­
testó:

P ronto lo supe.
M anolo habla recib ido un  recado del em pre­

sario, el cual le suplicaba que fuese á  verlo á 
contaduría aquella misma tarde.

Pepe habla recibido una carta d e  Nieves: car­
ta  que vi, com o las vela todas, y que estaba con­
cebida en estos términos.

L ia  no salym os,
T e ciere

N ieves.

Mi vida es un erial, 
flor que toco se deshoja; 
que, en mi existencia fatal, 
alguien va sembrando el mal 
para que yo lo recoja-

Averiguada la  causa de 
aquella tristeza, resultó 
que el p rim er ac to r y d i­
rector del teatro no había 
estado con M anolo, que 
lo visitó en su cuarto la 
noche anterior, todo lo 
expresivo que él acostum­
braba. L o  cual era para 
M anolo sefiai indudable 

de que no pen­
saba h a c e r  el 
drama.

N i p a r a  las 
alegrías del uno, 
ni para  las tris- 
tezar' del otro, 
encontré motivo 
suficiente; pero 
me guardé muy 
bien de decirlo, 
porque h a b r i a
caído sobre raí una lluvia d e  improperios.

M e despedí, pues, dejando inugrto d e  tristeza 
á Manolo, loco de alegría á  Pepe, y dos horas 
después volvía con el propósito de almorzar: 
propósito que realicé en efecto.

Aquella casa continuaba siendo sim ultánea­
mente m orada del dolor acerbo y de la  dulce 
alegría; sólo que, el dolor y la  alegría, hablan 
cambiado de habitación: á  la  hora del almuerzo 
era el triste Pepe, y  M anolo el regocijado.

Manolo parecía dispuesto á recitar aquello de;

Hoy creo en Dios.

Pepe no  hacía más que repetir:

Mi vida es un erial....

íQ ué hab ía sucedido allí para  tan  repentino 
trueque?

SUMARIO
'YY.y^O-.PtfeyManolo, por 

A. Sánchez Pérez. — Medita­
ción, por Manuel del Palacio.
— Consulta, por F. Hetnalde? 
Romero.—Elreenganche, por 
Ricardo J. Caiarineu. — En 
burlas y  en veras, por J. Fer­
nandez Luján.— ¡Pobtícita!, 
por j .  Palanca Monzón.— Or- 
togra/ia, por V. Serrano Cla­
vero.—Historia de un chale­
co, por L. Taboada.—Impeni- 
iencia, por M. Mera y Solano.
— Chirigotas. — Correspon­
dencia,

M anolo daba por segu­
ra  la  representación d e  su 
dram a y no cabla en sí 
d e  gozo.

Pepe se desesperaba al 
advertir que en esta se ­
gunda carta hab ía des­
aparecido aquel iu  dicho­
so, que, precediendo al 
nom bre de su novia, tan ­
tas ilusiones le hab ía he­
cho concebir.

N o pude m enos de reír­
m e de P epe  y  deM anolo, 
al considerar lo fútil de 
las causas que habían de- 
te iroinado aquel cambio.

U n  recado, que tal vez 
n ad a  significaba y que, 

aun significando al- 
,g o , era tan  poco, 

hab ía bastado para 
elevar á  M a n o lo  
desde los abismos 
de la  desesperación 
á  las cimas de la 
felicidad: la  om i­
sión, acaso invo­
luntaria, de dos le­
tras en una carta, 
trocar en tristezasparahabla sido suficiente 

las alegrías de Pepe.
Aquel día no com í en  casa de doña Juana; 

pero tengo por seguro que á  la  hora d e  !a co ­
m ida habrían vuelto á  cam biarse los papeles, y 

.q u e  Manolo estaría triste de nuevo y Pepe nue­
vam ente contento.

Así, en estás deliciosas alternativas, se pasa 
ban  la vida mis dos inseparables.

Y  así, aunque parezca exagerada la  afirma­
ción, suelen pasársela la  inm ensa mayoría de los 
mortales.

Y  luego se encolerizan porque hay quien no 
tom a en serio estas cosas

[No faltaba másl

A. SÁ N C H EZ P ÉR EZ.
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— por  lo cua l, j eu v ú ta  de l ham bre J e  ecooomU s que 
sien(e la  oacíéo , hem o j acordado re»IÍ£?)rlH« en núm ero  ccnsí 
derable ..

—(May hieni i bravo! Isublíniet

—M ire V d., D , A nlonío: h e  pencado que l«s economfag en 
la AdrnÍi>Un’&cÍón d e  Justic ia  son con traproducentes• P o r  lo 
cua l m e  llevo esras. Ah{ Ic quvdan á  Vd. otros ramos en i|iie 
^COQOmizar...

—^Economías en G uerra? jN o  en  m is d í u l  A hí 1» quedan 
i Vd- esiU o tT u ..

¡ e e e H o y ia íJ  — ... poi cu y a  rw ó n , y  aicndo iodo poco p a ra  el ciUtv del 
áefior, hem os acordado i»ed¡r A V<I. se contftitte con otra» eco 
nomÍAS...

I■r ;V

■ i   ̂

’ í'

- '5.

•<i • ' r“ ' 
f - :

P u e s  seBor como no le reb a je  el suel 
dp á  algún portero*.

-^M íra la , A ntonio, m írala  y  com padécela y  alivíala <!el 
peso  d« ¿sa cruz, que la pobre no p u e d e  y« enn ellu...
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— j F.I im portantísim o hom bre p i íb ü c i  se- —¿Que q u é  opino d e  la  cuestión obreja®
,-.nr d e  Ct . P ' i «  la  cuestión o b rera , joveJJ, es u n a  rao»

— Sí seBor; aquí vive. t ió n .. .  q u e  a lee ta  ouiy  d irec tam ente  a  los
__D íga le  Vd. q u e  u u  red ac to r d e  E l Eeo  obreros.

C lhre  d ^ e a  ce leb ra r con ¿1 u n a  in ie rv in ’'.

A sí como la  cue<tión del B anco afecta al 
Cuneo tnuy espccial/«*nie.

, , . , , , , S in emlí&tgo, y  b a jo  prom esa <le l a  n u y o r
—¿Q ue dec ir de la rupU ira d e  los iratetifts reserva» y o  pued o  reve larle  á  Vd. q u e  la  rup- 

comerd^leK^ N ad a ; absolutam ente o a o a . co rae rtía l... es cosa qvie aU ñ e  a l  comer*
d o  d e  u n  m odo e$penÍaH«inio;

así «Ciño que la  T rip le  A lianza ¡ten g a us­
te d  esto preseate^ j'oveu! es  u o a  alian za ... d t  
(res* Poi*<iue sí no, do sería  trip le.

d v u c  üujHiu u c  *« -WV4V-S. -  -  opinión que tam bip» ten g o  form ada a c e rca  —G on lo cua l, jo re n , y  suplicando i  V d . la
ODÍno q u e  p u ed e  «er n n a ... c  p u ed e  w r  o tra ; do l a  crísU , q u e  puede su frir ... ó  no puede m a y o r re s e r ra  ac e rca  de U  que hem os h a b b -  

* r.ufrir nuestro  gobíeroo . do» teog:o el honor d e  d a r  po r te rm in ad a  la
ifiterview.

^Qué o p in ar d e  la  aetiCud d e  F n is d a ^  Yo
pino qi '  ................ -  -  .

segÚQf

U i (9
t i L U t
IV^DWÜ»’

t

y -

lY  a!l¿  v a  desalado eS rep ó rte r  d e  £ l  £ c o  CéU^c^ á  llev ar á  la  redacción  d e  su  dia rio  
las cuartillas q u e  contienen las im portantísim as revelaciones de! saü o r d e  C..*l
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EL FRAILE
M EDITACIÓN

E n  el ru inoso claustro  b izantino  
ib a  á  sen ta rm e al declinar el día, 
á  p ie  c ruzando  e l  ásp ero  camino 
que cooduce del pueb lo  á  la  Abadía,

T o d o  a l l í  es so ledad , todo  misterio:
D e l  m o n te  en  el declive am eno  valle,
Y  vecino  á  la iglesia , el cementerio,
D e  altos cipreses tras  angos ta  calle.

A quel an tiguo claustro , aquella  calma, 
A quel cielo lan  puro  y  transparen te , 
H ab lab an  á  mis o jos y  á  mi alm a 
D e  a lgo  que  n o  se explica y  que  se  siente.

A lg u n a  vez el eco repetido 
P o r  la  c in trad a  bóveda del coro 
T ra ía  m urm u ran d o  h a s ta  m i oído 
E l  rezo  triste y  el ca n ta r  sonoro ;

Y  a lg u n a  vez tam bién, p á lido  y  mticlo, 
Un hom bre , que  un  fan tasm a parecía. 
C o n tes tab a  im pasib le  á  mi sa ludo,
Y  del tem plo en  la  so m b ra  se  perd ía .

¿Quién era? A l m undo  y  á  la  v ida extraño,
p ró fugo  del h o g a r , d e  no m b re  incierto ,
¿qué crim en, qué  do lor, qué  desengaño 
l lo ra b a  en  aquel á r ido  desierto?

B ajo  su  te rsa  y  despejada  frente.
D e  su  p up ila  azul en  lo s  fulgores. 
I r ra d ia b a n  los suefios de la  m ente,
R icos de  luz, de  encan to  y  de  colores.

jQ uién  sa b e  si en  la celda sum ergido, 
C uando  iodo  e n  silencio reposaba ,
C on  el o rgu llo  de  L u z b e l  caído,
S u  túnica de N eso desgarraba?

¿Tal vez un  m ártir  del am o r sería,
Que. a l  lib io  rayo  de  la  lu n a  bella .
D e  su  am ad a  el espectro  evocaría.
L a  fe negando  á  D io s  que  puso  en  ella?

¿Ó de  oculto  p esar  v íc tim a  triste.
A caso  m ald ic iendo  su destino.

D e  una  felicidad que  aq u í no  existe,
B uscaba  en  las tin ieb las el camino?

N o  lo  sé; de  su  im agen  solitaria,
S iem pre severa y  misterioga y  fría,
Sólo e l  perfil recuerdo  y  la  p legaria,
Q ue  m ás se ad iv inaba que  se  oía.

Y  tam poco  o lv idé que  m uchas veces.
D el sitio  im presionado  y  del m om ento ,
A l  ru m o r de  sus pasos y  sus preces 
D espertó  mi dorm ido  pensamiento...

Y  pensé  en  mi in te rio r:— E sa sentencia  
Q ue  el h o m b re  sufre  y  que  se  im pone él mismo, 
¿Es ley  á  que  obedece su  conciencia,
Ó  im posición fatal d e  su egoísmo?

¿Puede el hum ano  sér, su p rem a hechura  
D e  u n  divino H acedor, fuente  de  vida, 
R enunc iando  á  su  n o b le  investidura,
R e a l iz a r  los in ten to s  del suicida?

N o  de  estéril p ied ad , de  am o r fecundo 
Se n u tre n  lo s  h am b rien to s  corazones;
Y  h acen  m ás falta e jem plos en  el m undo,
Q ue  e n  el cielo cantares y  oraciones.

B á lsam o del do lo r  es la  esperanza,
Y , afirm e cu an to  quiera  la  pereza,
D e l  bien y  la v irtud  e n  la  balanza.
P e sa  m ás el que  instruye que el que  reza.

M ás a lto  que  el incienso, cuya nube 
S e  b o r ra  condensada e n  el am biente .
H as ta  el tro n o  in m o rta l  v ib ran d o  sube 
E l  suspiro  d e l  p o b re  y  del doliente.

C orreg ir  al iluso y al culpable,
A liv iar  a l  enferm o y  al cuitado;
E se  es el cu lto  á  D ios m ás agradab le ,
E se  el deb e r  del ju s to  y  del hon rad o .

F ra ile , no  envidio tu  se re n a  calma;
Y o  am o  al p a r  las espinas y las llores;
L a  v id a  es un  co m b ate ..... y  d e  la  palm a
N u n ca  d ignos se rán  los desertores.

M a n u e l  D E L  P A L A C IO

CONSULTA

— Y a  m e tienes fastidiado, 
ya  m e tienes aburrido- 
Con tan to  y  tanto  quejido 
tres veces m e h a s  despertado.

¿Qué te sucede? ¡qué pasa? 
¿qué pasa , vam os á  ver?
¡Q uieres decirm e, mujer, 
p o r q u é  a lb o ro ta s  la casa?

¡No com prendes, no  im aginas 
que si te quejas así, 
van  á  pensar  mai de  mí, 
con justic ia , las vecinas?

—  E stoy  de ello  convencida; 
es c ierto , tienes razón; 
p e ro  este  g ran o , R am ón, 
te rm inará  con  mi vida.

— ¡Atizal |no  h a s  d icho  nadal 
— E s  mi e te rn a  pesadilla.
Mira, m ira  la rod illa  
com o la  tengo  de  hinchada.

— Bueno, cese tu  dolor; 
ten  calm a, no  te exasperes.
M añana  m ism o, si quieres, 
vamos á  ver al doctor.

— Y a  estam os en el portal. 
iPorteeera l N ada. iPorteeera l..
¿El d oc to r Gil?— E scalera  
de  Ja izqu ierda, p rincipal.

— M uchas g rac ia s— N o hay de qué. 
— Más f inu ra  ya n o  cabe.
— E n  el p rincipal, ya  sabe.

— Si, señora; ya  lo  sé.

—  |Ay, doctori jcóm o vivimosi 
[Ay, doctor! (lo que  pasamos!.. 
N o  sa b e  V . com o estamos 

* y  lo  m ucho que sufrim os.
N o  hay  reposo  en  m i familia; 

to d o  es llan to  y  m alestar, 
v iendo las noches pasar 
en  p e rm a n e n te  vigilia.

— H a y  cosas, que  de  ta l  modo 
nos persiguen  con  su em peño, 
que  qu itan , no  sólo el sueño, 
s inó  el h u m o r  p a ra  todo.

T e n g a n  ustedes paciencia, 
que  en  el m undo , á  mi en tender.
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(le m ucho vale  el saber, 
pues m ucho p u ed e  la ciencia.

S i es tá  el rem edio  en  mi m ano,
lo ap lica ré  desde ahora; 
pero  an te  todo, señora, 
al g rano . Vamos al g rano .

Y o  necesito  estudiar 
el caso prácticam ente; 
necesito...— Sí, corriente:

lo  quiere  V . observar.
A nda , esposa; sin  vergüenza 

ni rep aro .. .— ¿Para qué?
— N o, ]si yo  quiero que  usté 
se  persuada  y  se  convenzal 

— iSeSoral... ¡Qué disparatel 
;Me en señ a  usted?... |P o r  favorl
— E sto  n o  es g ran o , doctor; 
esto parece un tomate.

— iQué tom ate  n i qué  cosal...
— iC óm o!— L o  siento  infinito, 
p e ro  á  m í m e  im porta  un  pito  
la  enferm edad de  su  esposa.

— ¿Pero usted?:— Soy abogado... 
D oc to r ,,,  en  D erecho.—  nH orrorll 
P e ro  (y el o tro  doctor?
— Vive en  el cuarto  de  al lado .

F e r n a n d o  B E R N Á L D E Z

EL REENGANCHE

C ayó so ldado , y  se  m archó á  la guerra , 
l levándose con  él el buen  soldado 
el a lm a toda del ob je to  am ado 
y todos los cantares de  su tierra.

{Qué valen  ni el f rago r de  la m etralla, 
n i el tem ib le  p o d er  del enem igo 
p a ra  qu ien  busca  g lo ria  en la  ba ta lla  
y  lleva el astro  del am o r  consigo?

V iendo  co rre r  la  sangre generosa 
se pudo  h e la r  su  corazón ardiente, 
mas llevando  el re tra to  de  su  Rosa 
[besó el re tra to  y  se  sintió  valientel 

H izo  tem eridades á  su  paso 
y clió ejem plos de  a rd o r  á  los leales.

’ iQue el corazón de aquel so ldado  raso, 
yft lo  quisieran muchos generales!

I I

Cum plido el tiem po, regresó  á  la aldea 
con su  pasión ina lte rab le  y  viva, 
son an d o  4ras la b á rb a ra  pelea 
de  un  porvenir de  am or la perspectiva.

E n tró  con  g lo ria  y de  su am or sediento, 
y  v iendo  un  sol tan  ro jo  y  ta n  profundo 
com o la b o ca  de  un  titán sangriento  
que am enazase devorar el m undo.

|Y  el p o b re  licenciado sintió un  frío 
viendo el so l so focante de  sti tierral.,..
— ¿Y Rosa?— p reg u n tó ..... —  [Muertal ¡Dios miol....
iPidió el reenganche  y  se  volvió á  la guerra!

R ic a r d o  J .  C A T A R IN E U .

EN BURLAS Y EN VERAS

Portugal empeora.
N o aparten Vdes. la vista de este escrito figu­

rándose que voy á entretener el ocio con dis­
quisiciones de tesis política <5 econúmica (por 
acá entre ]a economía y la política según las 
entiende R om ero R obledo hay cien codos de 
distancia), ó social.

A  lo que yo voy es distinto. Leo eo un perió­
dico de la  corte— apropOsito del fracaso de Oli- 
veira Martins— que *no hay quien pueda devol­
ver la salud al enfermo».— El enfermo es Portu­
gal.— D e m odo que se nos muere, y se nos dice 
asi, con u na  sequedad exasperante. [Santo Dios, 
qué cataclismo nos amaga! P ulvis est, 6 será 
polvo, y el polvo adivine V. qué lodos puede 
traernos, y si en el Olimpo español, Jiípiter se­
guirá con tiento la  dirección de los juegos ma­
labares con que le entretiene el pródigo. (No 
hay alusiones pecaminosas). N o es raro  que un 
reino se desm orone ó desquicie, pero se m e an ­
toja que á  los lectores d e  buetia fé, que no  en­
tendemos por parábolas n i  símbolos, los perió­
dicos debían darnos la noticia con algún m ira­
miento pa ia  prevenir el susto.

Con todo, Portugal, anémico, espirante y  sin

doctor posible, no  quiere vender sus colonias. 
iQ ué ejemplo! Nosotros, que no estam os aún  en 
trance d e  m uerte, (es decir, contando con el 
señor Concha Castañeda, que es el que guar­
d a  !a llave del vellocino) no tuvimos tamafia 
fortuna con las águilas del N orte, y  si no  águi­
las, lo que fuesen, porque la  íigura leila en una 
im itación de C arolina Coronado, y y a  sabemos 
lo que son esos poetas: ¡unos mentirosos!

jFortunal N o la  tenem os m ejor que los portu­
gueses, Q ue lo diga Z a  Epoca, á quien un eru­
dito das N o tid a d es  le h a  copiado un artículo 
sobre «Literatura extranjera en iS g r» , L o  peor 
no  es que lo copiara, sinó que en lugar de la fir­
m a espafiola aparece u na  firma lusitana: F ra n ­
cisco M ysierio. Claro, tratándose de misterio 
— y lo hay  sin duda, com o van Vdes. á ver, 
porque la  m ism a Epoca  nos d a  la  clave— la ju -  
ga ife ta  del periódico portugués tiene malicia; 
en castellano ram plón léese: «Emprenderemos, 
pues, un  rápido viaje, una vuelta alrededor del 
m undo literario, en cinco minutos.,.» iCicco 
minutos d e  literatura y  un  paseo por el orbel 
iSi para  enterarse d e  un  versículo de la  b iblia
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LA se;

PIES.,. ¿PARA QUE O
COMICA

)U1EREN?, por Mecachis.

P a r a  pun ta lea  d e l  Im peria l.
P a ra  que  se  v e a  lo  p a toso  de  la  |i«iBosa.

P a ra  tenc< sabaJIones. P a ta  lo  contrarío .

P a r a  echarse  a l  cam po , si i  m a n o  viene.
P a ra  d o rm ir  de  pié-

" a r a  a n u n c ia r  la m ercancía. P a r a  d e m o s tra r  que  eso  del eali’.ado... jP hsil
Yi.> .nada. P a ra  fabrica r  tinta.

Y  p a ra  d esp erta r  los sen tim ien tos de  eompa.sión 
- y  a squerosidad  de l  ind iv iduoAyuntamiento de Madrid
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d e  Garulla se necesita másl iSi m ientras abre 
F ab ié  la  boca para  decir «Señores» ( ia b ié  es 
literato , d igo , académ ico), pasan lo menos 
ochol Eso sin  contar con que lo rápido de la 
excursión no  deja espacio á  los Sectores para 
reponerse del mareo, y  aun si no hubiese tal, 
á  vista d e  pájaro, {qué m undo iba  á  verse. í i -  
fiúrome que. m ás que rapsodiar el hecho de 
que se queja L a  Epoca  es u na  guasa del p e ­
riódico portugués; por eso firma M ystcrio.— ^ \  
chusco erudito, para  evitar el mareo á  los que le­
yeren, los ba ja  del globo y los pasea na iocomo- 
Uvadas navidades. ¿Más claro?

Ahora, tocando el registro grave, tiene razón 
L a  Epoca: es un m al que nos roben los extran- 
ieros, y lo  podríam os tolerar, si no  hicieran otro 
tanto los indígenas, ;H ay cada Bizco  por esas 
le tras d e  Campoamorl Conozco uno que se atre­
vió con aquellos versos d e  Espronceda 

Son tus labios un rubí, 
partido  por gala en dos...

Sólo que en lugar d e  labios puso ojos, y  sin . 
gala. N o  h á  mucho, en una fiesta, ó certám en, ó 
juegos, y no  olímpicos, se  adjudicó la flor natu ­
ral á no  sé qué poesía catalana... d e  un vate 
am ericano. Y  finalmente, h e  visto trasplantados, 
n i más n i m enos que si se tratara de un  arbus­
to, á  determ inada novela, un  carácter y la situa­
ción respectiva que esfumó en un artículo don 
Enrique Gaspar. E l plagiario no h a  hecho más
q u e  invertir los sexos. , .  u--

Si pudiera ponerm e grave, hablaría tam bién 
d e  un  caso que no  es robo, n i por la  calidad de 
las personas en que se encuentra puede serlo 
nunca: hablaría d e  la  influencia d e  un autor en 
otro y tendría que lastim ar probablem ente a 
reputación d e  un escritor conocidísimo. Ya le 
llegará e l tum o. Porque, caballeros, em pieza a 
ser hora de que pongamos orden en el desbara­

juste d e  casa.

P o r ejemplo; C larín ha vu tlto  á las andadas; 
aunque realm ente lo que h a  hecho es desagra­
v iarse á sí mismo, dándose humos de autócrata, 
de d ictador, d e  tirano: proscribe, impone, m o­
nopoliza: niega la sal al vencido. «En uso d e  mi 
derecho ó sobra F ra y  Candil, 6 sobro yo: si 
este palique se publica es señal de que la  elec­
ción está hecha.» Seguro podía estar de la vic­
toria. ¿Qué elección n i qué calabazas? ¡Ahí po ­
díam os llegar después de l alborotol F igúrem e á 
Clarín en esta ocasión com o un  señor de horca 
y cuchillo..... literario. .

¿Literatura? Dios la  dé. ¿Qué relación puede 
tener con ella el escándalo que acaban d e  dar 
en el M a d r id  Cómico? Bobadilla lleva la peor 
parte, entre otras cosas, porque quiso hacerse el 
majo; á Clarín no  se le  puede perdonar el pali­

que ( i) .  N o se le perdona. H e  oído que doíía 
Em ilia P ardo  Bazán se cree dispensada de a r ­
güir á  cargo alguno, porque ya á  su altura, se le 
antoja ocioso descender á  pequefieces. Más cla­
ro: su renom bre no  necesita de discusiones n i­
mias n i defensas vanas. Bueno, pues en el rnis- 
m o caso está Clarín; á  más y mejor, en pleitos 
perdidos, donde las arm as se vuelven contra 
quien  las esgrime y  no  hay juez que absuelva á 
ninguno de entram bos pleiteantes. E l descome­
d ido  reto de Bobadilla, sus indiscreciones, po 
debió contestarlos el crítico: ¿para qué? ¿Quiso 
dem ostrar que no  le temía, que él tam bién es 
valeroso? Estoy con los que opinan que el tínico 
valor que se h a  de im poner el crítico es el sa­
crificio d e  su am or propio. V erdad  es que en 
este asunto, n i los paliques de Clarín n i las ré ­
plicas del contrario pueden  tom arse com o críti­
ca. Critiquizar es lo  que se h a  hecho, es decir, 
com o quiere la  A cadem ia, «abusar de la  critica. • 
usándola de m ala fé, traspasando los justos lím i­
tes.» N unca como ahora, y no  obstante el ruido, 
fueron los paliques lo que define el diccionario: 
conversaciones de poca importancia.

* *

E n  fin; salgamos de esa atmósfera donde se 
respira un  am biente mefítico en virtud de envi­
dias y  pasiones rastreras que repugnan y chocan 
con  la  inna ta  delicadeza d e  un espíritu vigoroso 
y hacen daño á  la  educación. Propósito de en­
m ienda, D . Leopoldo; castigue el am or propio 
é im ite á  D .“ Emilia, Créalo V,: crispa los n p  
vios, d a  asco tratarse con esas larvas (sin alusio­
nes personales) que rastrean en el campo d e  la
literatura..... jy escriben también! ¿Cómo? am
que sepan decir n i h agan  pensar, jAhl y no  vuel­
va á  decirnos, hablando d e  lo que opm a la 
A cadem ia, ¿y á  m í qué? Pues así, ¿qué valor tie­
n e  la  autoridad que en ella invoca V. á menudo 
para  enm endar el vocablo á  la  señora Bazán. 
M edrados nos viéramos con lo  que llevamos d i­
cho d e  sus barbarism os, arcaísmos y otras zaran­
dajas. íN i cóm o le  predico yo a  L a  Epoca., si va­
liera  esa proposición dura, que, por su parte, debe 
sacrificar á  revisteros que creen, y lo dicen al 
público, que una m arquesa puede lucir «alrede 
dor de su garganta, un  verdadero caudal en p e r ­
las,» no  por lo  d e  perlas, ó lo  d e  caudal; peto 
por los alrededores en  cuestión?

A unque.....si Portugal se derrumba, más que
en sutilezas, debemos pensar en prepararnos á 
la hecatom be. P ulv is esf. y por lo  visto los pue­
blos com o las personas,

J. FE R N Á N D E Z  LUJAN.

( i )  Niím . 468  de  M a d rid  Cómico.
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iPOBRECITA!
T ú  perd ida  en  el vicio, jltí, ta n  nií5al 
P erm ite  que  mi a lm a enam orada 
de  lo  bueno  y  lo  Justo, acongojada 
con  el afecto  del do lor, te rifia.
M ira; lo  pequeflito
m e hace  u n a  g rac ia  tal, lo  ad o ro  tanto, 
que  an te  esa audacia  im púdica y  graciosa, 
que  te da  k  tr is teza  de  u n a  rosa 
m an ch ad a  con  la sangre de  un  delito, 
s ia  p o d er  ocu ltar  mi hondo  quebran to ,
r io .....  com o un  bend ito
y  se  tu rban  mis o jos p o r  el llanto.

Y a  sé , ya  aé que  a l  ap u n ta r  el d ía  
de tu  alegre niSez, la  ho rrib le  anemia 
de aque lla  sociedad, viciosa, impía, 
tus sueños de  inocencia pervertía  
con  el g o lp e  soez y  la  blasfemia.

Y  después te vend ieron , a lm a m ía .....
Y  ¡quién filé e! com prador, el raiserable?...,
¡A quel anciano , dicesí jAh, m alvadol 
iD ioa m ío, y  h ace  poco  m e ha  sop lado
un  serm ón de  m oral interminable!
T a l  vez se rá  locura;
p e ro  ellas v e n  e n  ti la  bes tia  impura,
que  m fia , y a  la  corrupc ión  consiente:
Y o veo m ucho más; veo una  frente, 
aun  de su  m ism o crim en  inocente, 
que  cifle una  co ro n a  de am argura .
¿Que á  mí tam bién  m e quieres? iQuita, quital 
¿Que si te  beso? Sí; p e ro  te beso 
com o se  besa á  una  visión bendita;

......o tro  m odo? ¡No; renuncio  á  eso!....
iE h f  ¡qué? ¿Que soy un  tonto? |Pobrecital

J .  P A L A N C A  M O N ZO N .

O R T O G R A F Í A
¿Que quieres a p ren d e r  ortografía, ; 

p a ra  ev itar  as í  que yo  m e ría 
de  tus cartas?... iHorrocI iNunca, b ien  míol 
|N o  ap rendas , p o r  favor; yo le lo  luegol 
¿Para qué  ap render, di? ]Si no  m e ríol 
B ien a l  con trario , enam orado  y  ciego 
cuando  leo tus cartas, m e entusiasm an 
esas haches que  pones 
en  am or, en  in f íd ,  y  en  ilu sio tu s .
Esos leves descu idos n o  m e pasm an. 
iMIra; yo  soy  poeta  
y escribo  á  veces cazador sin  zetal 

E s una  to n te r ía

que quieras a p ren d e r  ortografía.
C um ple al p ie  de  Ja le tra  mi consejo:
¡tiencá' m ás pSesia
cuando  escribes con  g  caja  y  espijo!
Y o n u n ca  m e h e  quejado , n i m e quejo, 
de que  escribas v iv ir  con  b de  burro; 
po rq u e  lo  m ism o dá , según  discurro, 
p o n e r  en  ca jón  g  y  en  gallo  jo ta , 
pues eso, a l  fin y  al cabo, no  s e  nota.

P o r  liltim o:— y de  te rco  no  m e taches__
p ara  se r  yo  dichoso, tú  m e  bastas;
Isólo te ruego  que al ponerm e hasias 
m e las pongas , mi bien, con m uchas haches!

V . S E R R A N O  C L A V E R O

HISTORIA DE UN CHALECO

Pues señor, yo, au n q u e  m e esté  m al el decirlo , nací 
en Puen leáreas .

Soy de terc iopelo , co lo r  de  aceituna, y  tengo  unas 
florecillss b lancas  de  seda, b o rd ad as  a l  realce, que  me 
cejen desde  el cuello  h as ta  m ás ab a jo  de  los bolsillos 
salva sea la  parte .

 ̂ Mi p ad re  e ra  un  h o n rad o  m enestra l, que m e confcc‘ 
nono  p o r  encargo  de un  caballeKO rid ículo  p a ra  lucirme 
en la fiesta del pu eb lo . E ra  reg id o r  m unicipal y  hab ía  
querido so rp ren d er  á  sus colegas co n  mi presencia.

Mis com pafleros de  g a la  e ran  una  levita n t g t a  de 
luengos faldones y  es trecha  solapa; un  pan ta lón  á  cua- 
ütos; una  co rb a ta  de  raso  azul, que  descansaba  sobre 
™l, ag o b ián d o m e  con su peso, y  som brero  de  felpa 
alto y  pun tiagudo , que  según opin ión  del secretario  

io ria"* '*°* ''^ '° ’ ** á  una  colum na mingi-

E sta  frase fué p ro n u n c iad a  en  voz  b a ja  p o r  el fun­

cionario  aludido, cu an d o  mi poseedor h ac ía  su  en trad a  
en  el sa ló n  consistorial.

Y o la  o í  perfec tam ente  y  no  pude m enos de  suspirar 
hac ia  ad en tro , d iciendo p a ra  mis forros:

— iC uán  g ra n d e  es la m a ld ad  del hom brel H e  aquí 
u n o  que ven d rá  á  es trech a r  la  m ano  de  su am igo des­
p u és  de  escarnecerle.

E l  secre ta rio  vino, e n  efecto, á  sa lu d a r  á  mi am ado 
poseedor.

— B o n ito  chaleco— le  d ijo . *
—  iHom bre! ¿Lo es trena  u s ted  hoy?— añadió  el al­

calde.

—  Es de  m uy buen  gu sto — siguió d iciendo el secre­
tario.

Mi dueño  se ensanchó  de  satisfacción, has ta  el pun to  
de  hacerm e daño  con su  abdom en.

Yo experim enté un verdadero  p lacer  en  m edio  de 
todo, y  se n tí  h a lag ad a  mi v an idad  de  p re n d a  d e  vestir.

D e  m u y  b u en a  g an a  hub ie ra  gritado:
— U stedes m e  confunden. Y o  no  merezco esos elogios.
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i^A SEMANA COMICA 

E t. SALTEADOR MIOPE, p o r Pons.

(D e l to m o  / f í fU r i i la i ,  que  *e acab a  de  pnblicar).

S e  a ce rcab a  l a  p r im era  vicHma. E l  g o l p e e n
lAltol L a  b o laa  <1 la  vida; s o b re  to d o  l a  bolsa.

Y h a s ta  o tra .
iCieloal lÜn fu a rd ía l
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liA SEMANA COMICA

EL SALTEADOR MIOPE, p o r  Pone:

(De! tom o /fís io r ie la t, que  *e aoab* <3e  publicsr).

4

í -

A h í  le  dejo  á  V d . to d o  lo  ro b a d o . (Todot

V en ire tan to  el p o b re  saqueado , q u e  segu ía  el mism o 
« m in o  que su  »aqueadorj l lega  á  aq u e l  sit io  maldicien- 
flo 8u m ata  esirelU ; que, s e p ín  vé, no  e r a  tan  m ala , po rq u e  *111 ¡oh, a to a *  

b ro l  cfltftbo to d o  lo  ro)Mdo.
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P ero  m e contuve y seguí des lum brando  con  mi b e ­

lleza á  la  corporación  municipal.
D espués salí á  la  calle , es decir, m e sacó mi dueño.

I I

R ecorrim os las calles de  lá  villa , y h as ta  después de 
una  h o ra  n o  supe que  aquel con tinuo  cam in ar  tenía  
p o r  o b je to  exhib ir en  p rocesión  á  la  V irg en  de  loa R e ­
medios, p a tro n a  m ilagrosa  d e  la  localidad , segiín todas 

las probabilidades,
Ibam os, pues, en  procesión y  b ie n  elocuentem ente 

lo  dem ostraban  los son idos  inarm ónico^  de  una  b a n d a  
de  música que  n o s  seguía, llenando  e l  aire de  n o tas  y 
las cabezas de  do lo res agudos.

M i dueño  sudaba la  g o ta  g o rd a .
Me sen tí  húm edo .
y  después m e descosí p o r  la  espa lda ......

lA h \

m
A las tres d e  l a  tarde n o s  ha lláb am o s la  lev ita , el 

p an ta ló n  y  yo , e a  b aú l  de  m ad era . .
M i dueño, te rm inada  la  cerem onia religiosa, h a b ía  

en trad o  e n  su  casa, heolio u n  m ar de  sudor, y  despo ­
jándose  de  la  ro p a , se  h a b ía  quedado  en calzoncillos.

Y o  fui a rro jad o  desdeñosam ente so b re  la cam a; des­
pués, las m anos ahum adas d e  u n a  dom éstica  incivil m e 
ence rrab an  e n  el b aú l de  q u e  an tes h e  h a b la d o , en  
co m p añ ía  de  mis vecinos el p an ta ló n  y  la  levita. 

Q uedam os sum erg idos en  las tinieblas,
Y  as í  pasam os nueve lloras.

IV

A  la s  doce  d e  la  noche, la  tap a  de  mi b aú l  se  abrió, 
y  u n a  m ano  am iga vino  á  cogerm e p o r  la  pacte de  abajo. 

—¡M aldito chaleco!— dijo  u n a  voz.
E r a  la  d e  mi dueOo.
__¿Qué pasa?— p reg u n tó  l a  dom éstica.
__Q ue  se h a  descosido p o r  la espalda.
M e eché  á  temblar- 
Ib a n  á  coserme.
U nos segundos después, l a  ag u ja  pen e trab a  en  mi 

le la , a to rm en tán d o m e cruelm ente.

E n tra m o s  en  el baile .
Al pM ar cerca do unas señoritas, u n a  d e  ellas exclamó, 

d irig iéndose á  su  adlátere:
— ¿Has visto  qué  chaleco  lleva D .  F ruc tuoso ! ¡Qué 

cursi!
E stas p a lab ras  fueron  p a ra  m i' o t ro s  tan tos  uarQos, 

que  se  in l io d u je ro n  e n  el a lg o d ó n  en  ra m a  que m e ser. 

v ía  d e  renchido.
S ó lo  y o  sé  cuan to  sufri en  aque lla  ocasión solemne.
Mi d u eao  sacó á  b a ila r  á  la  se íio rita  que  m e h ab ía  

llam ad o  cursi.
Y  la  h izo  u n a  declaración  am orosa.
N o  pude oic lo  que  hab laban ; só lo  lleg a ro n  á  mi o ído  

estas frases que  mi poseedor p ro n u n c iab a  con  acento 

cariñoso:
— Y a  que u s ted  lo  exige, p ro m e to  desprenderm e 

de  él. •
M e extremécí.

__C on  esa condición acep to  e l  cariño que  usted  me

ofrece— dijo  ella.
__M añana mism o regalaré  el clialeco,— afiadió él.
E n tonces  lo  com prendí todo.
Se  tra tab a  de  a rro ja rm e  al lodo . 
jOh decepción!

VI

Mi dueño  m e regaló  á  un  alguacil d e l  ayuntam iento . 
¡Cuán g ra ta  fué p a ra  la  fam ilia del alguacil mi apari­

c ión  en  aquella  casal
E l  p o b re  h o m b re  m e m iró có n  o jo s  de  júbilo , y  en 

segu ida se  d ispuso á  probarm e.
¿Peco, saben  ustedes de  a lguien  q u e  se  som eta  gustoso 

á  un  descenso  inop inado  de  fortuna?
Y o  n o  p o d ía  avenirm e con  la  hum.ildad de  m i nuevo 

poseedor. Y  eso  que  le es taba  n i  p in tado .
— |V aya  si es bon ito l— decía la  esposa  del alguacil 

con tem plándom e con  orgullo .
__¿Sabes lo  que  pienso?—rafladió el m arid o — que es

p re n d a  dem asiado lu josa p a ra  un  alguacil.
— jTontol
__¡No crees que  haríam os b ien  e n  venderle?
__Siem pre h a s  s ido  ambicioso.
— N o es eso, sinó que t o d o  e l  q u e  m e vea  con  un 

chaleco  así, va  á  creer...
— ¿Qué?
— Q ue tenem os el o ro  y el m oco, y h a b rá  quien nos 

p id a  d inero  prestado .
L o s  esposos se  pusie ron  á  reflexionar.
Y  aco rdaron  venderm e.

V i l

E l  alguacil m e vend ió  á  u n a  p rendera , y  la  p rendera  

á  un  caballero  anciano.
Y  el caballero  anciano  m e rem itió  i  casa d e  su zapa ­

tero  paca que  rae deshiciera.
(T iem blo  a l  recordarlo l
I b a  á  ser convertido  e n  babuchas .
Se  m e co ndenaba  á  un  cam bio  de  situación h a r to  de- 

nigiTaote p a ra  quien, com o yo, aunque chaleco, e ra  muy

decente- ,
E l  caballero  h a b la  d ispuesto q u e  c o n  m i lela se le 

fo rrasen  unas zapatillas  p a ra  a n d a r  p o r  casa.
M e desmayé.
C u a n d o  volví á  la  razón, y a  no  e ra  el m ism o. E s ta b a  

desconocido, m utilado, desm ejoradísim o.
C inco m inutos después, dejaba de  existir.

V IH

H o y , que  vivo en  el m undo  de  los cspícilus y vago 
p o r  los espacios p a ra  com unicarm e ta n  sólo con  un  m t-  
d iu m  am igo  mío, que  es adem ás tesorero  de  u n a  s'ooie- 
d a d  espiritista, n o  ceso de  exclam ar, en  mis m om entos 

d e  reflexión;
— L a  vida, cu an d o  es honrada , l le g a  á  convertirse  

en  carga pesadísim a; y á  vue lta  de  todo  g é n e ro  de  vici­
situdes y  decepciones, viene la  m uerte  á  sepu lta rnos 
p a ra  siem pre en  el o lvido, tran sfo rm án d o n o s en  b ab u ­

chas...
(No se  puede se r  chaleco  decente!

P o r  la  copia, 

L d is  T A B O A D A
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IMPENITENCIA
H oy recuerda B altasara, 

después de  tam o  pecar, 
las dulzuras del hogar, 
q u e  tan  nifia abandonara .

H o y  v ino  el rem ord im ien to  
co n  su  m ás agudo  harpóti, 
á  h e r ir  aquel corazSn 
refractario  a l  setitlmiento.

D ía  d e  pesadas horas 
en  que  un  ca lo r  bochornoso  
crispa el sistem a nervioso 
de  las bellas pecadoras.

C on  len tís im a torpeza 
m arca el reloj los m om entos, 
que  son  sig los de to rm entos 
y  de  d o lo r  de  cabeza,

¿A dónde fué aquella  infancia 
de  recuerdos ta n  amenos?

¿aquellos tiem pos, tan  llenos 
de  bucólica fragancia?

¿Qué se rá  de aquella  g lo ria  
de  m adre , á  qu ien  adoraba!
¿Y la  abuela , que  con taba  
ju n to  al h o g a r  u n a  historia?

{Y el p rim er tra je  de  la rgo  .. 
las am igas .. y  e l  carifio 
del p r im er novio... aquel ninoll? 
|0 h ,  recuerdo m is  amargo!

|Ser b u en a  ju n to  á  un esposo 
que  ad iv in ara  sus gustos; 
m adre  d e  n iños robustos; 
a lm a de  un  h o g ar  dichoso..I 

P o r  felicidad tan  pura, 
con  el corazón  trocara  
la  g rac iosa  Baltasara 
su codiciada herm osura.

E n to rna  lo s  celestiales 
ojos, c o n  dulce indolencia,., 
y  ah o ra  p iensa en  la  licencia, 
en  im puras bacanales...

en  e l  p a lp itan te  beso 
que  en  su  cuello  alabastriuo  
es tam para  un  libertino  
con  voluptuoso em beleso;

en  brocado  valiosos, 
e i  d iam antes y  en  encajes, 
en  lujosos carruajes, 
en  hom bres ricos y  herm osos.,.

S o n ríe  con  picardía 
y  d ice con displicencia;
— |Si volviera á  mi inocencia... 
o t r a  vez lo  mism o hacía!

M anuísl  m e r a  y  s o l a n o

N o  ten iendo J u a n  M artí 
oficio ni beneficio, 
se hizo cómico, y  asi, 
no  l legó  á  ten er  oficio, 
p e ro  bm ejicio  sí.

|A nüa , salero!
E n  P ar ís  han  co ndenado  á  varios meses de cárcel al 

director y  & tres actrices del T e a tro  L ib re , p o r  dedicarse 
á  represen tar  piezas inm orales.

iDigol Pues si aqu í en  Espaíla 
se  em pezara á  h acer  lo  mismo 
y  p o r  tal causa p ren d ie ra n  
á  au to res y  comiquillos,
|H0 quedaría  uno libre, 
u i quedaría  un  mal l ibro , 
y  h a b r ía  que  aum en tar  las cárceles 
y  que  ensanchar los presidios!

T iem po  a trás, vi en  un periódico  un  re tra to  de  N a r ­
ciso O ller. |ü n o  de ta n to s  com o del ilustre novelis ta  se 
lian publicado.

Poco después vi en un  sem anario  un  re tra to  d e  .Aga- 
pito Cuevas, e l  actor.

V hace poco , en  una  h o ja  sue lta  que  se publicó cuan ­
do fué ag a r ro ta d o  M om part, vi los re tra tos (decía allí

que e ran  re tra tos) del ajustic iado y  del verdugo  de 
Barcelona.

E s to  no tiene n ad a  de  particu lar.
P e ro  es el caso que  el m artes oí vocear una  h o ja  <con 

los re tra to s  y  la  sen tencia  de  los anarquistas de  Jerez;» 
la  com pré y [oh, rasgo  sublim e de  aprovecham ien to  in ­
dustrial! allí es taban A gapito  C uevas, M om part y  el 
verdugo , convertidos en  Busiqui, Z arzue la  y 
respectivamente!

Y  en  cuan to  á  N arc iso  O lle r  (Fe rnández  L am ela , 
según la  h o ja  de rc ftren c ia )..... (viva V d . prevenido, 
d o n  Narciso!

P o rq u e  el m ejor  d ía  va  Vd, p aseando  tranqu ilam en te  
con  la fam ilia y  va  V d . á  ver que  a lguien  se  detiene, y 
co n tem p lán d o le , murmura;

— iH om bre, m ira  á  uno d e  lo s  ajustic iados de Je re i!
|Y  va  á  tener g racia  la ca ra  que p o n d rá  Vdl

T us am igas deshonestas 
A seguran  que  yo dije 
Q ue te v i las ligas puestas,
V eso, C arlo ta , m e aflige.

L o  que con té  á  tus amigas. 
C a lum niadoras eternas,
E s , no  que  te  vi las ligas, 
S inó  que  te vi las piernas.

iVerán Vds. qué pronto la despacho esU semanal)
(I. C .—B arc«íoua,— N o .
A. C.—Igualada.—Sí.
Un Barcelona,—)BahI
F ickicki.^yí adi'id.—| Pché I 
S. C.—Murcia.—Sú 
Uno de
C. R iilas.—N o .
B, C,— Ja é ü .—Sí.

H,—Sevilla.—No... digo, sí.,, digo, no,., digo... En fin, íjue 
ya no sd lo que me digo. Que no, vamos.

K  G .—Vicli,—jCal
Uft [Ufn
jA rre  chucho/.—No.
C- C. c.— B arcelona.— iH um I..
A , M .— B arcelona.“ [Pshéf
P. I’. T .  La PtlKjlh, A. B ., Morros da flga. P. C . P, Tale, C . 

M. y  El Noy de /„ R,ia, (Barceloni..)— P , N .,  Céfiro Blando, 
P . D .  P im filü y -B .. R .  (M adrid).— A , C — lSívillaJ— R . C . (l'.ini- 
p lo n a jy  E . M. (Toledo).—N o . y  V ds. uerdonen lo conciso d o l í  
r c s p u e a t i i .

Im p . <La I lu s trac ió n ,)  á  c, de  F ide l G iró, Paseo  de  S an  Ju a n , nüm . i6 8 .— Barcelona.
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LA SEMANA COMICA 
LOS DEL ORDEN, por Figuer.

O

LA SEMAMA CÓMICA
PERIODICO LITERARIO, FESTIVO , ILUSTRADO

C o la b o r a n  e n  é l  l o s  m e j o r e s  l i t e r a t o s  

y  l o s  m á s  c e l e b r a d o s  d i b u j a n t e s .

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N ;

Barcelona.
Fuera. • •

TrimesUe. z'S» P̂ a*- 
Semestre. 5 *

m  N Ü M E R O  C O K R I E N T E :  1&  C É N T IM O S

N Ú M E R O  a t r a s a d o ; D O B L E  P R E C I O  *

Las íuscripcionea empiezan en l  ® de cada mes y no 

se sirven ft al pedido no se acompaOa su importe.
Los señores suscriptore» de íuera de Barcelona pue­

den hacer sus psgos en libranzas del Giro Mútuo, letras 

de fácil cobro 6 sellos de franqueo, con exclusión de los 

timbres roóriles.
A los seUores corresponsales se les envían Jas liqui­

daciones i fin de ^ e s  y  se suspende e l paquete á los 

que no hayan sa ti^ ch o  e l importe de su cuenta el día 

8  del me« siguiente.

R E D A C C I Ó N  Y  A D M I N I S T R A C I Ó N :  

V e r tr a lla n s , 3 ,  p r in c ip a l.—B a rce lo n a -

mmr. 'tflíos iQ8 tías lanoranies áe 2 H  tarfte

U N I C A  E N C A R G A D A

de la  Tema y  e ipe iá lm n  48

^  h ‘j í  -t- 6 Ó I I Í I 6 7 I

e n  B i lb a o .

D.‘ TERESA IRALA
K I O S C O  D E  X- A P L A Z A  N U K V A

b i b l i o t e c a

LA SEMANA COMICA
Se publicará pronto y conten­

dió novelas, poeraas, etc., de 
los más reputados autores.

En prensa el tDmo prim ero, ilu s ­
trado por Cilla, Escalar, P on s y  Me- 
cachis.

PRECIO; 2 REALES TOMO
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